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Fueron los ingenieros los que obligaron a los ma-
temáticos a desarrollar la �Teoría de la Informa-
ción�. Las necesidades creadas para la transmisión
de la información a distancia por cualquier medio
(teléfono, fax, radio, televisión, ordenador) forzaron
y fuerzan al desarrollo de nuevos modelos cada vez
más poderosos y, cuando es posible, más sencillos
de construir.

Es C.E. Shannon quien puede considerarse el
�padre� de la teoría cuando, a mediados del pasa-
do siglo, de�ne la entropía, la cantidad de informa-
ción y otros muchos conceptos que se aplicarían a
la obtención de líneas telefónicas más �ables y con
menos ruido. Las ideas son inicialmente sencillas:
medir la incertidumbre antes y después de haber-
se realizado una experiencia aleatoria. La medida
de la incertidumbre para un sistema probabilístico
{p1, p2, . . . , pn} la proporciona la conocida entropía
de Shannon

H = −
∑

pilogpi

Pero el verdadero motor de la teoría se encon-
tró en las matemáticas: no sólo se formularon pro-
puestas teóricas sino que se dieron las pautas pa-
ra aplicarlas. Los matemáticos entran primeramen-
te en una guerra de caracterizaciones axiomáticas
de la entropía, hasta extraer la esencia de la mis-
ma, esencia que será considerada como inherente a
cualquier medición de la incertidumbre.
Son entonces legión los investigadores que constru-
yen nuevas medidas (Rényi, Oniçescu, Sharma, Mit-
tal, Havrda, etc.) entre las cuales debería destacarse
la idea genial de la �energía informativa� de Oniçes-
cu (que funciona en sentido contrario a la entropía)
y su posterior incorporación a la �entropía cuadrá-
tica� en el esquema general de Havrda & Charvat,
por su simplicidad y operatividad

H2 = 2
(
1−

∑
p2

i

)

Un paso más lleva a considerar la Información
como entidad primaria, no necesitada de la proba-

bilidad, y plantearse la cuestión clásica �¾cuál es el
concepto previo: la probabilidad o la información?�.
Hace ya muchos años, el que luego sería creador de
la moderna teoría de fractales, Benoit Mandelbrot,
decía que la Teoría de la Información podía aspirar
a ser la gran ciencia uni�cadora de todas las demás,
ya que el concepto de información estaba presente
en todas ellas. Surgen así los trabajos de Kampé de
Fèriet y Forte sobre la información de�nida de mo-
do axiomático en contextos con probabilidad o sin
ella, continuados posteriormente por muchos inves-
tigadores.

Como hemos señalado, es la transmisión de la in-
formación la que genera los problemas iniciales. Los
comienzos son menos ambiciosos que en la actua-
lidad: se trata de transmitir mensajes suponiendo
que los símbolos que se emiten se reciben sin modi-
�cación. La aplicación de las técnicas conseguidas
permitió, por ejemplo, mejorar los tiempos emplea-
dos por el famoso �código Morse� empleado en la
transmisión telegrá�ca.

En seguida se observa que en la transmisión de
los mensajes aparecen interferencias, �ruidos� que
se añaden durante la transmisión, haciendo que lo
recibido no coincida con lo emitido, di�cultando así
la reconstrucción del mensaje original. Puesto en
marcha el aparato matemático consigue los grandes
teoremas de codi�cación con resultados como los de
Wolfowitz, que garantizan la existencia de codi�ca-
ciones que permiten reconstruir los mensajes con un
margen de error tan pequeño como se desee. For-
midable desde el punto de vista matemático, pero
decepcionante desde el punto de vista práctico: los
resultados no indican cómo construir tales códigos.

Surgen así los códigos capaces de detectar y co-
rregir errores producidos durante la transmisión y
es entonces cuando cobra toda su importancia el
�alfabeto binario� formado exclusivamente por los
símbolos 0 y 1 que cambia nuestras vidas desde me-
diados del pasado siglo.
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Una vez que se conoce que los códigos detectores y
correctores de errores son las soluciones de un siste-
ma de ecuaciones (en un espacio un tanto especial)
entran en juego los algebristas que producen gran
cantidad de resultados, buena parte de ellos aplica-
bles en la práctica, que dan lugar a nuevas tecnolo-
gías (telefonía móvil, MP3, radio digital, etc.)

Pero los códigos detectores y correctores de
error, que tan �able hacen la comunicación pue-
den ser �vistos� por observadores no deseados. Surge
entonces el desarrollo moderno de la Criptografía.
La búsqueda de códigos �encriptados� es algo que
ha preocupado a la colectividad humana desde casi
siempre. Recuérdense a este respecto las escrituras
cifradas de las tumbas del antiguo Egipto los �escí-
talos� espartanos, los �números� y la �caja� de Julio
César o, más recientemente las máquinas �enigma�
de los alemanes en la segunda guerra mundial (épo-
ca que coincide, como es bien conocido, con el naci-
miento moderno y gran cantidad de desarrollos de
la Investigación Operativa).

Hoy los matemáticos más puros, los algebristas,
aparentemente los menos aplicados, son los que con-
tribuyen a la búsqueda de nuevos códigos más �a-
bles y rentables para ser aplicados a todas las nue-
vas tecnologías, muy en particular en lo que afecta
a la �seguridad de la información� (tarjetas de cré-
dito, banca on-line, comercio electrónico, etc.). Es
la moderna criptografía con bases en la teoría de
números, para la que, tristemente, se dedican más
esfuerzos en el mundo a la ruptura de claves que a
la mejora de las mismas.

En el aspecto más puro de la Teoría (que no
de la Transmisión) de la Información se encuentran
las aplicaciones a la Inferencia Estadística. Iniciada
esta aplicación a �nales de los años cincuenta del
siglo pasado por Kullback en su clásico texto, con
el empleo de la cantidad de�nida por el mismo y
por Leibler, ha tenido un auge espectacular en los
últimos años, debido sobre todo a los trabajos de
Cressie & Read y en especial a los del grupo lide-

rado por el Prof. Leandro Pardo que, con el empleo
de divergencias generalizadas, ha atacado con éxito
los problemas de estimación y contraste de hipó-
tesis, proporcionando nuevos métodos que pueden
competir ventajosamente con los clásicos.

Para terminar, quisiera expresar (aunque soy
consciente de que ahora intervienen a partes iguales
el corazón y la razón) mi convicción de que la Teo-
ría de la Información seguirá obteniendo éxito en
sus aplicaciones cientí�cas y tecnológicas, a lo largo
del presente siglo al menos.
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